LA CONTEMPLACION IGNACIANA

La oración contemplativa se toma en serio la mediación del Verbo. Últimamente el silencio y el vacío nos deben preparar para escuchar la Palabra de Dios. Esta palabra se ha encarnado y por lo tanto se nos hace asequible no sólo al oído o a la reflexión, sino a todos los sentidos. Nuestros ojos han visto, nuestras manos han tocado...

La dinámica fundamental de la oración cristiana no es hacer un vacío, un nirvana al estilo del Zen, ni tampoco perderse en la subjetividad analizando los recovecos del alma.  Ante el peligro de cerrarse uno narcisísticamente sobre uno mismo, la contemplación evangélica lleva al hombre a salir de sí mismo para encontrar a Cristo. Ignacio llama poco la atención sobre el yo, si no es para señalar al pecador. Es la vida de Cristo en su dimensión existencial y en su marco trinitario, que parte siempre del concreto histórico para saltar al eterno hoy de Dios (Kolvenbach).

Para san Ignacio la contemplación se centra en la historia de salvación. Se trata de contemplar las maravillas que ha hecho el Señor. Si exceptuamos la meditación de los pecados personales en la primera semana y la de las gracias de Dios en la contemplación para alcanzar amor, el contenido de los ejercicios se centra en la vida de Jesús. Estos contenidos son siempre una historia que tiene un fundamento verdadero. De los 30 días de Ejercicios el ejercitante se dedica al menos 22 a la contemplación de la vida de Jesús

El elemento de la “carne” de Cristo es indispensable, pero no hay que detenerse en él. El acontecimiento tiene el valor de un signo que me lleva a una lectura profunda e interior de esa misma vida.

Pero el que contempla no es un hombre abstracto. Soy yo cargado con mi vida, con mi historia, mis circunstancias, mis opciones, mis problemas... La contemplación pone en contacto esas dos realidades: el hombre concreto y el misterio de Cristo. Hay que dejarlas juntas bastante rato para que haya aproximación, interacción, comunicación. 
A)
PREÁMBULOS
La Historia. Es el pasaje evangélico visto globalmente. La con​templa​ción no es una lectura meditada verso por ver​so. Es un ha​cerme presente a la escena en su conjunto. Por eso es bueno leer todo el pasaje antes de adentrarnos en la contemplación.

Composición viendo el lugar. “El lugar corpóreo donde está la cosa que quie​ro contem​plar” (47). Nos situamos no ante una idea abstracta, sino ante un pai​saje, que fije mi imagina​ción. Y no es sólo componer el lugar, sino compo​nerse uno a sí mismo viendo el lugar: pacificarme, cen​trarme, sinto​nizar espiritual​mente con el paisaje que con​templo, refle​jarlo en mí como en un lago.

Petición: Muy importante para situarnos en la esfera de la gra​cia. Pido una gracia que Dios me tiene que conceder. El fruto de la oración no depende princi​palmente de mis métodos ni mis esfuer​zos. Es algo que se me dará gratis, y por eso tengo que pedirlo.

En la Segunda semana la petición es siempre la misma: (104).  Conocimiento interno: 
Interno con relación a El: cono​cer cómo vivió él estos pasajes. ¿Cuáles eran sus senti​mientos, sus motiva​ciones, sus valores, sus reac​ciones viscerales, su esti​lo...? Interno con relación a mí. Que no se quede en la super​ficie de mi ser. Que no sea un conoci​miento abstracto, sino viven​cial y profun​do. Que llegue a afectarme, a implicarme, a comprometerme.

Para que más le ame: El conocimiento debe afectar el mundo de mis sentimien​tos, despertar en mí una oleada de afecto, de simpa​tía, de ternura, de gratitud, de admira​ción, de compasión, de gozo o de tristeza según el tema...  El amor se extiende, se va como corriendo, desde la persona ama​da a todo lo que la rodea. el que se enamora de una francesa em​pieza a amar a todo lo que es francés. El amor a la persona de Cristo se expande a todo lo que rodea su vida, a sus causas, sus valores, su estilo de vida, su Iglesia, los pobres... La devoción al Corazón de Jesús expresa cómo es éste co​nocimien​to interno y amor. De corazón a corazón.

Y le siga: Imitamos instintivamente a las personas a quienes admiramos. Re​producimos sus gestos, sus palabras, sus tics. El amor hace iguales. Me lleva a reflejar en el concreto de mi vida esas mismas actitudes. No se trata de una reproducción literal, sino adaptada a las circunstan​cias de mi vida,

B)
EL CUERPO DE LA CONTEMPLACION

Los tres puntos (no tienen por qué hacerse uno a con​ti​nuación del otro, sino que pueden irse haciendo simultá​neamente si se pre​fiere).

1.
Ver las personas.  “Como si presente me hallare” (114). A tra​vés del respeto descubro el misterio del otro. Procuro po​nerme en su lugar, cómo se sentiría en esas cir​cunstan​cias. Me introduz​co yo a mí mismo como un personaje más de la escena, como en una televisión interactiva. Par​ticipo yo también “ha​ciéndome yo un pobrecito y esclavito indig​no” (114). familiarizarme con los per​sonajes “mirán​dolos, contemplándolos y sirvién​dolos”.

2.
Oír lo que dicen. Y también el tono en que lo di​cen, como quien escucha una grabación. Oír “lo que pueden ha​blar” (123), o sea imaginar los diálogos, componerlos como si escri​biera un guión radiofónico, ampliar las pala​bras escue​tas del evangelio.

3.
Mirar lo que hacen. Fijarme en cada detalle, en cada gesto, en cada postu​ra, en cada reacción. Y contemplarlos en el conjunto de la vida. Cada acción no está aislada, sino que se relaciona con el resto de la vida.

“Y todo esto por mí” (116). Yo destinatario último de esos miste​rios. Última​mente “me amó y se entregó por mí” (Ga 2,20).

4. “Para sacar algún provecho” (107-108). La contemplación no se puede manipular para que me responda a lo que yo me vengo preguntando aquí y ahora. Me saca de mis planteamientos.. Ella es el ambiente necesario para el discernimiento. Porque la oración no es tanto hacerle preguntas a Dios para que él me responda, cuanto dejarle a Dios que me haga preguntas a mí. Preguntar es ya una cierta manera de manejar y controlar la realidad.

5. Reflectir no es refle​xionar, ni sacar aplicaciones prácti​cas. Es dejar que la escena se refleje en mi vida, que yo no la manipule. No es hacer propósitos voluntaristas. No nos transfor​mamos a golpe de propó​sitos, sino a fuerza de contempla​ción. Lo importante no son los propósitos, sino las viven​cias. Propósitos sin viven​cias son flores cortadas que pronto se secan. La vivencia es una flor que se mantienen en su maceta, en su humus vital, y nunca se seca. La elección es “recogida de fruto maduro” (Laplace). “Madurar el tiempo suficiente en la contemplación de los misterios de Jesús, para que de ella brote la decisión, pero no como un asunto de simple voluntad, de discernimiento intelectual o racional, de razones en pro o en contra, sino como un asunto de maduración interior, de evolución de todo el ser en la gracia del Espíritu” (Laplace).
C) LOS COLOQUIOS
Pueden hacerse con cualquiera de las personas que in​tervienen en la escena ((109). No necesariamente al final, sino a lo largo de toda la contemplación. Requieren una postura de mayor respeto (3).

El coloquio es un diálogo “así como una amigo habla a otro, o un siervo a su Señor, cuándo pidiendo alguna gra​cia, cuándo culpándo​se por algún mal hecho, cuándo comuni​cando sus cosas y pidiendo consejo en ellas” (54). Es im​por​tan​te que hablemos los dos. Yo les hablo a las personas y ellas me hablan a mí. Yo les pregunto, ellos me contes​tan. Ellos me pregun​tan, yo les contesto. Ellos se desaho​gan conmigo, yo me desaho​go con ellos.

D)
FUNDAMENTOS DE LA CONTEMPLACION
Jesús vive. No ha quedado anclado en el pasado. Está presente a mí y yo estoy presente a él. Esta presente en todos los misterios de su vida que reviven en mí cuando los contemplo. Soy así alcan​zado por la gracia de cada uno de ellos: encarnación, nacimiento, muerte, resurrección...

Contemplar es dejarse hacer, quedar configurado, conformado por la tangencia de dos vidas: la suya y la mía. el que contempla no es un hombre abstracto, sino yo con mis cir​cunstancias, con mis problemas. La contem​plación aproxima esas dos vidas. Hay que de​jarlas juntas bastante rato para que haya aproximación, inte​rac​ción.

La contemplación es el ambiente para el discernimiento. La elec​ción no es hacer propó​sitos voluntaristas, sino “recogida de fruta madura” “Madu​rar el tiempo suficiente para que de ella brote la decisión, pero no como un asunto de simple voluntad, de discerni​miento intelectual o racional, de razones “en pro o en contra”, sino como un asunto de maduración inte​rior, de evolución de todo el ser en la gracia del Espíritu” (Laplace)

Texto 14:
Contemplación y Aplicación de sentidos.

Una persona tiene en sus manos un álbum de fotografías. Lo abre sin prisa. En la primera página hay una foto grande. Al fondo la casa de sus padres, la facha​da con sus balcones... El segundo balcón de la derecha era su cuarto. Lo ocupaba con su hermano Ricardo. Una tarde quisieron hacer una escalada por la fachada; se rompió la cuerda de tender ropa... Ricardo acabó en la casa de socorro. La bronca, el susto... En la boda de Ricardo fui su testigo. Allí conocí a María, su mujer... Ya tenía ganas de que volvieran del veraneo... Eso de estar uno solo trabajando...

Al lado de Ricardo en la foto estaba su padre, con su bigote y aquel tra​je... ¡Qué bueno era! Recordaba que se mismo día de la foto...

Y así sin prisa, rememorando, fue de aquí para allá con su recuerdo reco​rriendo lugares y escenas vividas, personas en acción... Su recuerdo le trajo escenas agradables, otras dolorosas, otras graciosas...

Cuando se dio cuenta eran las seis de la tarde. Había estado dos horas, sin sentir. Tomó el teléfono y marcó un número. Dígame. Era su mujer... “Os echo de menos. Cojo el coche y me voy a veros esta noche”.

Supongamos que en esa reviviscencia, Carlos no sólo rememora conversa​ciones, caras, vestidos, sucesos, sino que recuerda el perfume de su novia, el gusto de las mermeladas que hacía su madre. La sensación que tuvo cuando cogió en sus brazos a su hijo recién nacido... Entonces habrá hecho una aplicación de senti​dos formal. 

Supongamos que no puede ir esa noche a ver a los suyos. Pero al final del día de trabajo se queda en la terraza tomando un poco el fresco... Y retoma el álbum familiar. Ve la foto de la familia. Ahora ya no pasa de una escena a otra. Se queda fijo en su conjunto, o en un rostro, o en una persona. Ya no hay acción, ya no hay imágenes que van y vienen. Es un sentimiento que le coge entero, desde lo más radical de su ser. No hay ideas, no hay movimiento. Está relajado, senta​do en su sillón. Si acaso de vez en cuando llega a su corazón un fuerte senti​mien​to, una ola de afecto que le unifica, le integra, y que quizás se podría refor​mular: ¡Qué buenos eran!”, o mejor, “¡Qué buenos son!”

Ahora ha pasado de la aplicación de sentidos formal a la profundidad de la aplicación de sentidos. Ahora ha llegado a la raíz del alma familiar, a su savia profunda. De forma paulatina, cada sentido ha ido movilizando el afecto. Ya no hay imágenes ni sentidos, ni interiores, ni exteriores. Es una situación profun​da, pacífica, gratificante, una llenumbre. No hay ideas, no hay imágenes acti​vas, no hay palabras, sino un estar invadido gozosamente desde el fondo.
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